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BARREIRO LUAÑA, S.J., Álvaro, Los miste-
rios de la vida de Cristo, Mensajero – Sal
Terrae – Universidad Pontificia Comi-
llas, “Manresa nº 53”, Bilbao – Santan-
der – Madrid 2014, 245 pp.

¿Otro libro sobre los misterios de la
vida de Cristo? Ésta es la pregunta que apa-
rentemente un lector podría hacerse. Ahora
bien, si ingenuamente se deja llevar por su
lectura y por su estudio, rápidamente pode-
mos encontrar la especificidad que Á.
Barreiro proporciona a los interesados por
la espiritualidad ignaciana y, en particular, a
la comunidad de investigadores: la contem-
plación de la vida de Jesucristo; su historia,
método y teología en los Ejercicios ignacia-
nos. Así consta en su rótulo original
(Edições Loyola, São Paulo 2010). De
entrada, por lo tanto, estamos delante de
una traducción.

Evidentemente, este libro lo debemos
situar en la línea de otras dos anteriores (R.
García Mateo, 2002; S. Arzubialde, 20092).
El primero de ellos, García Mateo ya nos
regaló su estudio pormenorizado acerca de
los misterios de la vida de Cristo en los Ejer-
cicios Espirituales y en la Vita Christi de
Ludolfo de Sajonia, dicho el Cartujano.
Mientras que el segundo, en la reedición
corregida y aumentada de la exégesis de los
Ejercicios Espirituales, ofrecía una reflexión
teológica y una búsqueda de la hermenéutica
adecuada del corpus ignaciano (pp. 951ss).

Imaginemos la obra de Á. Barreiro
como un retablo de tres tablas: la historia de
los misterios de la vida de Cristo, el método
de su contemplación y, finalmente, su teolo-

gía subyacente. Cada una de ellas tiene una
autonomía propia porque el objeto de estu-
dio le es propio. Mientras que la primera
parte apunta, por un lado, a la documenta-
ción historiográfica de los Padres de la Igle-
sia (Ignacio de Antioquía y Orígenes) y de
cuatro ejemplos de la Edad Media (Bernar-
do de Claraval, Elredo de Rievaulx, san
Buenaventura y Tomás de Aquino); por otra
parte, lo hace a la influencia de la Devotio
Moderna y de la Vita Christi, de ese primer
dominico hecho, posteriormente, cartujano:
Ludolfo de Sajonia. La segunda tabla de
nuestro retablo se dedica al método de la
contemplación en Ignacio de Loyola desde
su experiencia en Loyola (convalecencia y
lectura de la Vita Christi) y su paso por
Montserrat y Manresa (oración mental e
influencia del Compendio, síntesis del Ejer-
citatorio de fray García Jiménez de Cisne-
ros). Este punto de partida da pie a profun-
dizar, ahora ya, en los Ejercicios Espiritua-
les: preparativos necesarios para la contem-
plación, el uso de los sentidos, el valor de la
oración preparatoria y la función de los pre-
ámbulos, puntos y coloquios en la oración
ignaciana. Finalmente, la tercera tabla dibu-
ja una reflexión teológica y, en particular, su
cristología teológica. Con este término acu-
ñamos la reflexión de Cristo que nace de la
contemplación ignaciana. Al hacerlo, Á.
Barreiro se posiciona junto a la autoridad de
K. Rahner, quien también se dedicó en sus
Meditaciones sobre los Ejercicios de San
Ignacio (Herder, Barcelona 1971), a presen-
tar su cristología llamémosle “ignaciana”.
Desde ahí, el “conocimiento interno” de
Jesucristo y el valor del seguimiento de
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Jesús con dos apuntes de estudios para aca-
bar con una reflexión pneumatológica, es
decir, la presencia del Espíritu Santo en
Ignacio de Loyola, en los Ejercicios, dando
un papel crucial a las reglas de discerni-
miento de espíritus.

Presentado sucintamente este retablo en
tres tablas, subrayamos una actualización de
lo que suponen los misterios de la vida de
Cristo para los Ejercicios y, en consecuen-
cia, para la vida del ejercitante que “quiere
y desea” ponerse bajo la Bandera de Cristo
(cf. Ej [147]). Si Ludolfo de Sajonia con su
Vita Christi aunó la exposición de los con-
tenidos de la fe cristiana y la adhesión a
Cristo mediante el “toque del afecto y de la
emoción de su lector u oyente –lo que en
formulación teológica viene expresado
como fides quae creditur y fides qua credi-
tur–, la cristología contemporánea necesita
de la mística, es decir, de la experiencia de
la fe en contexto oracional (G. Uríbarri,
Razón y Fe 239 [1999]). Sólo nos queda
decir el carácter abierto de esta obra. Preci-
samente, su final resulta una apertura nece-
saria para la reflexión teológica y espiritual:
la pneumatología. La obra finaliza con ape-
nas unas páginas dedicadas a ella cuando,
quizás, el punto de partida es el don del
Espíritu Santo que mueve al ejercitante a
ponerse en camino y contemplar(se) en los
misterios del Misterio cristiano cuyo ejerci-
cio será su visión, la implicación en Él y el
discernimiento del ejercitante. Otro libro,
por lo tanto, sobre el Misterio cristiano y su
contemplación; ésta es el hilo en donde se
teje este retablo en tres tablas de un valor
notable por su bibliografía y aparato crítico.

Eduard López, S.J.

GARCÍA DOMÍNGUEZ, S.J., Luis María, Las
afecciones desordenadas. Influjo del
subconsciente en la vida espiritual, Men-
sajero – Sal Terrae – Universidad Ponti-
ficia Comillas, “Manresa nº 10”, Bilbao
– Santander – Madrid 22015, 326 pp.

La primera edición del libro que presen-
tamos vio la luz en 1992, y en él se diferen-
ciaba la afección desordenada del pecado y
del desorden de las operaciones, entendién-
dola como un autoengaño espiritual, un bien
parcial y aparente, una cosa buena que
impedía otra mejor; y, por lo tanto, como
una situación típica de la de la Segunda
Semana de los Ejercicios ignaciana, muy
vinculada a la elección de estado y a la
reforma de vida.

Esta edición, que sigue el mismo hilo de
pensamiento, reelabora y amplía notable-
mente el texto de la primera edición, expli-
ca con más claridad muchos conceptos,
introduce nuevas referencias a textos igna-
cianos, añade un capítulo nuevo (cómo
“ordenar la afección”) y proporciona un
índice temático que facilita la consulta de
los contenidos.

La estructura del libro se presenta en
dos partes de cuatro capítulos cada una, que
tratan, por un lado, de los conceptos igna-
cianos y psicológicos implicados en esta
afección y, por otro, del manejo personal y
pastoral de la misma. La primera parte
explica qué es la afección desordenada a
partir de las “claves ignacianas” que pro-
porcionan los textos (pp. 25-51), conceptos
ignacianos que son puestos en diálogo inter-
disciplinar con unas “claves antropológi-
cas” para explicar mejor la afección desor-
denada (pp. 53-90) y, todo ello, entendido
en el marco más global de una “antropolo-
gía ignaciana” (pp. 91-120) que se ilumina
desde el mismo diálogo interdisciplinar.

La afección desordenada resulta ser, así,
una falsa consistencia, un engaño espiritual,
una convicción buena pero sutilmente inte-
resada al servicio del propio amor, querer e
interés. Y se puede identificar por siete ras-
gos característicos que se exponen a conti-
nuación (pp. 121-170). Como rasgos exclu-
yentes se puede decir que no es ninguna
patología psíquica, sino que es una afección
normal; tampoco es pecado, porque no es
consciente y libre; además, no es una curio-
sidad periférica o un suceso puntual en la
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